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Egresos, $ 27.000,000.— La deuda interior y exte- 
rior asciende á $ 20.000,000. 

La instrucción está muy adelantada en todo el país* 
Se habla el castellano con toda perfección y hay mu- 
cho gusto para el estadio de los idiomas extranjeros. 
Religión, la católica, pero hay completa libertad de 
cultos. Hay un arzobispado y siete obispados. 

Ejército: 10,000 hombres de fuerza activa. En caso 
de guerra exterior, todo colombiano es soldado. 

Estos datos estadísticos los debo al favor de un ca- 
ballero inglés, muy hábil en la materia y, largo tiempo 
radicado en el país. 

Debo advertir á U. que son proporcionados en estos 
días, pues, el año pasado yo no pude permanecer acá 
mas de dos meses; mi mal estado de salud no me per- 
mitió emprender viaje a! interior da e*ta nación, por 
lo cual contramarcha . el Istmo para embarcarme en 
Colón con rumbo á las playas de Venezuela. 

En los primeros días de Abril del año pasado me 
embarqué en esta, á bordo del «Oittá di Genova», va- 
por perteneciente á la Compañía Italiana cLa Veloce», 
que hace la carrera para la costa de Venezuela. A 
bordo ya, trabé amistad con el caballero mejicano se* 
ñor V. de R., residente en la Guaira, por espacio de 15 
años. Conocerme y amarme con el cariño de un her 
mano ó de un padre, fué cosa de pocos miuatos. Co 
nocedor de la dirección que llevaba yo, toe obligó pa 
ra que al desembarcar en la Guaira, ocupara su casa 

Esta feliz casualidad me brindó la dicha de encon 
trar un hogar amigo, ai pisar por primera vez la tie 
rra del Gran Bolívar. 

Aun no había fondeado el vapor que nos conducía 
á su bordo, y ya numerosos amigos y parientes políti- 
cos esperaban en los muelles de la Guaira á mi com- 
patriota y compañero de viaje Ai saltar á tierra, ca- 
si fué una ovación la que recibió de sus amigos. 

Después de pasados aquellos cumplidos tuvo la bon- 
dad de presentarme á sus más íntimos y, con ellos pa- 
samos á la casa. 

En casa de mi paisano se produjo una de aquellas es- 
cenas tan frecuentes en la vida de familia, cuando un 
deudo vuelve al hogar después de larga ó corta ausencia 
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te el elemento europeo y, hoy se habla de esta repú- 
blica con desprecio de su nacionalidad; frecuentemen- 
te se oye esto: cía República argentina en sí no es na- 
da; allí lo que vale es la población extrangera; quite 
Ud. los dos y medio millones de gente europea que es 
la que piensa, la que trabaja, la que edifica, y verá 
Ud. á que queda reducida la nacionalidad Argentina. 
La Argentina es pueblo europeo forrado en tela ame- 
ricana, pero tan débil que el día que estire los brazos, 
se rasgará en jirones ésta, en lo que de argentino ten- 
ga». Otros van muy lejos, y dicen: cdentro de veinte 
años el elemento europeo habrá ahogado al argentino 
que vive eu infinita minoría, y entonces se dará la 
forma qne quiera y llevará la bandera que más le gas- 
te.» Esto lo dice, no gente vulgar, sino personas ilus- 
tradas y que están al corriente de la cosa pública en 
América. 

Lleve Ud. la vista á nuestra patria, y verá por qué 
no tenemos hoy la Alta California. 

Vuélvala á Venezuela, y verá que no tanto la vecin- 
dad, en la Guayana Inglesa cnanto la hospitalidad sin 
límites que allí recibe el elemento extrangero, es can- 
sa de sus conflictos actuales. Es preciso que en Amé- 
rica se piense ya oon cordura, para que antes de con- 
ceder terrenos y protección al de fuera, se ayude y 
proteja al de adentro, á la propia familia. Guando ca- 
da gobierno haya colocado bien á sus compatrio- 
tas, la parte sobrante puede destinarla al extrangero, 
pero oon la debida cautela y cordura. Debe buscarse 
la gente más pobre, pero de la raza mejor y más apro- 
piada al clima del pueblo qne se quiere colonizar; hay 
que buscar el elemento joven, robusto y sano, como 
trabajador y moral. 

Tráiganse pocas familias, colóqneselas bien y rodée- 
selas de todi garantía, dejándoles á la vez, la libertad 
completa para alzar el altar al Dios de sus creencias. 

Una inmigración limitada á las necesidades y con- 
veniencias de nua nación, puede ser muy provechosa, 
así como las ilimitadas, traer graves males: las hidro- 
pesías sociales como políticas suelen ser con frecuen 
cia, la anemia de las naciones. 

Pero pasaré sobre estas consideraciones, que si bien 
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á lucir todas las galas con que una providencia pródi- 
ga le ha dotado. Describir aquel florido manto con 
que se arropa en aqnel mes el regio suelo de Venezue- 
la, querer definir el perfume y hermosura de sus cam- 
pos es c/bra difícil, no sólo para mí, sino para muchos. 
Nunca se borrarán de mi memoria aquellas tardes 
poéticas en que yo y mi compatriota, la señorita Eva, 
íbamos hasta la loma de Paeo % y, allí sobre aquel ver- 
de césped de empinada cnmbrecilla, ella y yo, nos ten- 
díamos eu fraternal confianza á contemplar la agonía 
del astro Bey de la creación. ¡Qué bella perspectiva! 

En aquellos momentos ni yo me acordaba de mis 
males, ni ella del sitio que pisaba. Eramos un par de 
poetas inspirándonos en el crepúsculo de la tarde! 

Cualquiera persona que nos hubiera visto así, y de 
esa manera, nos habría tomado por nn par de aman- 
tes, entregados á delicioso reclamo de amor. Y sin em- 
bargo, no eramos más que un par de amigos sinceros, 
del alma! Permita U. que haga por evocar la memo- 
ria de aquellos mis matinales paseos: 

Tardes doradas, brisa fresca y cielo limpio, tal era 
el tiempo. El Sol, cual cíclope bola de fuego, próximo 
á hundir su frente en el ocaso, allá por la inmensa 
lianura del mar, reflejándose sobre nuestras colinas, 
las esmaltaba de un color cereza; á nuestro frente, co- 
rno sirviendo de cortinaje al astro moribundo^ uñ nú- 
cleo de mil caprichosos colores mostraba como hori- 
zonte á nuestra mirada un hermoso celaje de tintes 
que jamás paleta alguna reunió en su terso plan. 

A nuestra planta, allá por la vega del Pao blanque- 
cina niebla, cual el ángel de la tarde, con sus blancas 
alas principiaba á cubrir el sitio dó rumoroso río pla- 
tea la verde llanura de la pampa; y á nuestro lado, el 
desfile de pastoras y zagales regresando con sus reba- 
ños al aprisco, en dulces coloquios de amor, al compás 
de lindas endechas y melancólicas flautas, regalaban 
nuestros oídos, ensanchaban nuestras almas, ofrecién- 
donos todo un idilio de bellísima ternura. ¡Dichosas 
horas, yo las bendigo, sil 

Guando tras el cadáver del Sol, las últimas de la tar- 
de nos auuuciaban que nuestro panorama, aquella ma- 
jestad de la naturaleza iba á ser cubierta por el negro 
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Exportación 83.403,982 ídem eu 

café, cacao, caeros vacunos y otros; minerales, gana- 
do, maderas de ebanistería &. La cuarta parte del va 
lor de la exportación consistió en oro en polvo y en 
barras, casi todo extraído dei territorio de Yutuaty. 
En el mismo período entraron en los puertos de la 
República 9,263 buques de travesía y cabotaje. 

La marina mercante consta de 2,998 baques con 
28,100 toneladas; la tripulación se componía de 9.028 
hombres. 

Ferro-carriles 832 kilómetros.— Telégrafos: 6,924 
kilómetros de líneas. 

Teléfonos: existen en Caracas y unen ésta ciudad 
con el puerto de la Guaira, Macuto y otros lugares. 

Tranvías: hay líneas en Caracas. 

Presupuesto [para 1894 95] : Iugresos 28.956,900 

Egresos 27.695,000 bolívares [1 Bolívar, es igual á 
1 peseta, j 

Deuda p&blica: 100.000,000 bolívares. 

La instrucción pública ha hecho grandes progresos; 
la primaria es gratuita y obligatoria. 

Existen 2 Universidades, 39 colegios federales, 9 es- 
cuelas normales, escuelas especiales* más de 2,000 es- 
cuelas primarias federales; y otras muchas privadas. 

Lengua: la castellana. —La religión del Estado la 
Católica: hay amplia libertad de cultos garantida por 
las leyes y por las costumbres. El culto católico tiene 
un arzobispado y un obispado. 

Ejército activo: 1842 hombres.— Milicia 260,000 hom- 
bres. —Marina de guerra 8 buques. 

No le hablo nada del Golfo, ni del Lago de Mará 
caibo, porque, uo obstante mi deseo por conocerlos, 
me fué imposible, en razóu del mucho tiempo gastado 
eu el viaje al interior. 

El día 10 de Julio del año pasado, tomé pasaje en la 
Guaira, para Rio Janeiro, y embarcándome en éM'Ori 
ñoco/* abandoné las playas de Venezuela en detiianda 
del Brasil. 

El 20 de Julio desembarqué en Rio Janeiro, y aun* 
que llevaba varias cartas de recomendación para per* 
souas muy bien colocadas en la sociedad dé esta ca- 
pital, preferí ocupar un hotel. 
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oúe la república para llegar al poder y ele este modo 
lucir, brillar, hacerse conocer ante el mundo, y sobre 
todo, al adueñarse del poder, enriquecerse sin gran 
trabajo á costa de la nación. La anarquía de este país, 
desconsuela, en una reunión de cuarenta peisonas, no 
hay cinco que piensen de igual modo en política: unos 
quieren la monarquía; otras la república; los de acá 
quieren la separación de ciertos estados para formar 
repúblicas independientes de) Brasil; los de más allá, 
que el país se pacifique para que se implante por me- 
dio del sistema republicano, el gobierno central, uni- 
tario. 

Estas variadas ideas proporcionan diariamente es- 
pectáculos groseros y dignos de lástima. 

Si los brasileros fueran patriotas, se darían campo 
para pensar en sus verdaderas conveniencias, y en- 
tonces, verían que lo único que les conviene es conti- 
nuar bajo el régimen Federal; buscar hombres aptos 
para el gobierno de cada estado, y manejando todas 
las rentas nacionales con honradez y patriotismo, pro- 
pender á la concordia de la familia brasilera; traba- 
jando á la vez por el adelanto y progreso de la nación 
en general. 

Por lo demás, el Brasil es un país que poblado por 
otra raza podía ser el señor de sud América, en el 
sentido del progreso: cuenta con todos los elementos 
para ser la primera potencia de América. Su territo- 
rio inmenso, regado por innumerables rios, y con un 
mar interior como el Amazonas, que le pone en con- 
tacte Con las Guayanas, Venezuela, Colombia, Ecua- 
dor y el oriente del país fabuloso que llaman Perú; 
esto sólo bastaría para constituir su grandeza amén de 
su feracísima tierra que produce todos los vegetales 
del mundo. Tiene minas de diamantes, oro y plata en 
abundaucia. Tiene bosques riquísimss que la nación 
más rica envidiaría; no le falta pues más que otros 
hombres. De lo poco qneteoiioáco del Brasil, nada me 
ha dejado mejor impresMa que so costa; algunos tre- 
chos de ésta, me trajeron á la memoria las costas ita- 
lianas: sus verdes colinas, su cielo azulado, sus blan- 
cas casitas mirando á lámar, sos pueblos casi regados 
como en dulce abandono, á cortas distancias, sobre el 
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Marina de guerra; se me asegura que tieue armados 
48 buques, de éstos, 12 acorazados; yo no vi más de 6 
á 8, pues, como la Escuadra era sublevada, se encon- 
traba diseminada en diferentes logares. 

Después de treinta días pasados en revuelta confu- 
sión, resolví abandonar Río Janeiro y embarcarme en 
el vapor "Orellana", con rumbo al Uruguay. 

El 21 de Agosto me embarqué en Río Janeiro, y el 
23 fondeábamos en Montevideo. Esta población es el 
primer puerto y capital de la República del Uruguay. 

Tiene 150,000 habitantes; sus calles son rectas, an- 
churosas y bellísimas. Sus edificios tanto oficiales co- 
mo particulares son la última expresión en materia de 
agricultura. Sus teatros, paseos, fuentes, jardines y 
arboledas, son de un gusto primoroso. Las noches de 
Montevideo, son verdaderamente orientales: el alum- 
brado eléctrico derramado en profusión por todo el 
poblado, asoma coqnetón por entre bombas y globos 
de cristales de colores, de varios tamaños y formas y, 
mas parece estar viendo fuegos de bengala, obra de 
nn caprichoso pirotécnico, que un alumbrado público. 
To no he visto cosa mas bonita! 

Montevideo posee una Universidad, museo y biblio- 
teca, escuelas especiales, academia militar, &. Son no- 
tables sus muelles y diques, por lo hermosos y bien 
construidos. La actividad de su comercio y su exce 
leute posición marítima, le ha elevado á un alto rango 
entre las poblaciones de América; yo espero que con 
el tiempo sea una de las ciudades mejores de este Con- 
tinente. 

El carácter dejos hijos de este pais es bueno: hos- 
pitalario, frünco^ sincero; es seco, pero siempre dis- 
puesto á hacer bien á todos. 

Y ó tuve la suerte de obtener muchos amigos, y 
puedo decir que conozco el carácter y tendencias de 
los Uruguayos. 

En materia de americanismo, calzan muy poco. Los 
de ésta banda oriental, do sacrificarán nnnca un comi- 
no en aras del bien común de América. Ellos dicen: 
«que cada gato ee aparre con su uña) tenemos mucho 
trabajo en casa para ocuparnos de los de fuera. » 
Mientras no nos toquen nuestras fronteras, cada uno 
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do en pié, productos agricolas,guatio, orín, &. En 1893 
entraron en los puerto* de la república, incluyendo va 
botaje y navegación fluvial 15,891 buques con 4.999798 
touelada* 5,809 de ^n tos bnquen,*5on pabellón nació- 
olonal. — Ferrocarriles^ 722 kilómetros.— Telégrafos y 
cable sub-marino 1.852 kilómetros. 

Presupuesto del año económico de 1892—93: 

Ingresos:- $ 15 014,300. 

Egresos:— 12 991,941. 

Deuda pública en el presente año, 45,751.418 pesos. 

La instrucción publica hace progresos. Sa Habla la 
lengua castellana.— Religión, la católica, pero hay li- 
bertad de cultos: un obispado. 

Ejército permanente: 3,50(1 hombres y además 3,000 
de policía.— Guardia Nacional: 20,000 hombres. — Ma- 
rina de guerra: 4 va por ci tos y 4 «añonaras. 

El 25 de Setiembre abandoné á Montevideo y to- 
mando el ferrocarril del Norte, salí con dirección/ 6 
Durazno, para tomar eu el rio Yí, una embarcación 
que me llevara al Paraguay. 

Quisiera cambiar la índole de una carta como esta 
para poder desdi ibir á U. minuciosamente, punto por 
punto, la hermosura y valor de la gran sábana de tie- 
rra Oriental que se extiende de Montevideo hacia el 
Norte, basta t Durazno», Esta población es de 5 mil' 
habitantes, está situada á la margen izquierda del 
río Ft, y término del ferrocarril que parte de Montevi- 
deo.' 

Esta línea tiene tres ramales: uno parte de Monte- 
video hacia el B. hasta «Pando». Otro parte de la 
misma capital hacia el O. hasta «Corrales* De la mar- 
gen derecha del río Santa parte otro rauta 1 hacia el O. 
hasta Sau José. Toda la línea, de Sur á Norte, tiene 
110 millas de largo, esto es, de Montevideo hasta Da 
razno. 

El 29 de Setiembre me embarqué á bordo del Porrea 
y corriendo aguas abafo el rio Yf, desde Durazno, pa- 
samos frente á «Mercedes», al caer el Sol. 

Después de la confluencia de! Yi con el río Uruguay^ 
frente á Oonckera$, variamos de rumbo hacia él $• y 
bajamos el Uruguay. La noche era hermosísima: un* 
brillante Luna, con sn ios purísima, iluminaba Ja tre> 




enrrauao ocra vea en rima. 

Pero tamhióu ea preciso saber, que como ciudad de 
rasii españole, ea la primera del mundo. Mas graude 
y de mayor progreso no hay. 

Instalado en el «hotel Central*, desda mi balcón 
contemplaba agitarse ese mar humano que en oleajes . 
interminables inunda las calles de Bueuos Aires. 
El representante del hotel, sabedor de que yo desea- 
ba una persona que entregara nuas sartas que tenía 
para eea capital, me ofreció hacerlas conducir por el 
mismo administrador de la casa, el cual indicaría a 
las personas á quienes iban dirijidas, el alojamiento 
mío. 

Así fué. Al siguiente día me encontré rodeado de 
todas las personas á quienes había sido recomendado. 
Desde este día mi vida en Buenos Aires, fué de 
continuos paseos y distracciones. Aquí sané de todos 
mis males. Es cuanto puedo decir! 

Buenos Aires tiene la forma deán anfiteatro; sus 
calles anchurosas y orilladas de lindas arboledas al 
perfil de laa.aqeras, resguardan al transeúnte, del sol, 
en los días de verano. Los edificios públicos; la cous 
tracción de las casas particulares; la aglomeración de 
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queño qn* Bale de Cata marca bacía el Este hasta San 
tiago «leí Matero cou la linea que atraviesa el ter rito- 
rio (1*1 Cuaco hasta liesisteuoia, ó sea la margen iz- 
quierda del río Paraná, mas arriba de «Corrientes.» 
ísta línea empalma con otro ramal que partiendo de 
Santiago del Estero hacia el Sur baja hasta Sauta Fé. 

La 8. a línea sale por el Noroeste hasta «Pergamino» 
de este punto corre hacia el Norte uu pequeño ramal 
hasta San Nicolás y por el Sur, otro que pasando por 
«Rojas* llega hasta Judío. 

La 4.» Huea, sale por el Oeste, pasando por «Merce- 
des,» Joiiín, Villa Mercedes, San Luis, hasta mas allá 
de Mendoza; esta vía férrea debe atravesar la cordi- 
llera para unirse cou el Ferro-canil Chileno que debe 
conectar en la frontera de ambos países. 

La 5* línea, sale por el 3. O. haata «General Paz,» 

La 6. 'línea, sale por el S. S.ü. hasta «Guanini.» 

La 7. a línea, sale un kilómetro más al Sur de la an 
teriot y vá hasta Bahía Blanca. De esta línea arranca 
<eh Altamirano an ramal que corre al S. hasta «Mai 
pá»; aquí este ramal se divide en dos, uno se dirija 
por el O. de Maipú, pasando por Áyacucho, Tandil, 
Juárez hasta «Pillahuainco»; el otro corre de Maipú 
hasta «Cabo Corrientes». 

La 8.» linea, arranca por el 8ar recorriendo la costa 
de la capital hacia la «Plata», «Enseuaüa», hasta 
«Magdalena». 

El ramal que parte de Bueuos Aires á Mendoza des 
prende dos lineas: una que corrieudo hacia el Norte 
de Mendoza llega á «San Juan» y otra que arrancan- 
do de «Villa Mercedes» hacia el Sur llega hasta «Bahía 
Blanca». 

El ramal que saliendo de Buenos Aires, se divide 
en AUarmirano eu d<s lineas, una qne vá hasta Bahía 
Blanca, y la otra á Pillnhuainco; se empalmau por una 
linea que partiendo de Azul hacia el S. las une en Tan- 
411. ' 

La banda derecha del rio Paraná, que la formau 
«fthitre Ríos» y «Corrientes», está cruzada toda pur 
líneas férreas! Estas dos proviudas tienen por el Oes 
te fi mar interior del Parauá; y por el Este, el Um 
&uay; ya supondrá Ud. pues, el gran progreso de los 
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te presente, siooera manifestación de oarifio á mi pa- 
tria, dedicada por el primer estadista del mando. 

Pero Ud. me vé á permitir que le baga ana indica- 
ción: Chile tiene corazón para acometer toda obra 
grande y noble, pero para tan vasto plan se necesita 
verdaderos militares que instruyan y formen ana bae 
na base de Ejército, sobre la cual se organice en el 
momento necesario el Ejército de operaciones. Se ne- 
cesita ademas relaciones aquí, con armadores y oons 
tractores de material de guerra. Una fuerte flota de 
guerra que se^ueda dividir en dos escuadras, una pa- 
ra el Pacífico, y otra para el Atlántico, así como naos 
trescientos mil rifles, quinientos cañones de varios ca- 
libres y, todo con sus respectivos materiales, puede 
ser la base de la gran empresa qtje Ud. aconseja, pero 
repito, Chile es poco conocido todavía y, no le sería 
fácil desarrollar sus operaciones en tal sentido 

c Señor y amigo:— dijo el estadista - he escuchado 
c su juiciosa observación, pero los inconvenientes que 
c U<C nota, es la expresión del carácter chileno, que 
c gusta de extender lo» pié*, hatia donde alcanza la tabana. 
c Pero en realidad, las cosas son de otro modo. Tiene 
t Chile Tarapacá,que es fuente inagotable de entradas 
c y, que encierra un fabuloso tesoro, del cual es dueño 
c y señor la patria de U£. Bien pues: cuenta Oh ile con 
c amigos, como el señor Conde, personas que pueden 
< dar los dineros que se necesite, supongo que todo 
c pueda depender de las ventajas que le reporte el em 
c pleo de su capital. Supongamos'que el señor Conde 
c formara un Sindicato de capitalistas alemanes para 
c dar á Chile el dinero que necesite, con la única eou- 
c dición de que Chile le proteja en la compra de las 
c materias que producen aquellas zonas, ya sean chi- 
« lenas, ó de las que Chile venga conquistando; si á 
c esta ventaja, se une la de recibir puntualmente loa 
c intereses del capital ó capitales que prestan, yo oree 
c que un sindicato de tal género no tendría inoonve* 
c niente en servir á Chile, y, entonces sobraría diñe- 
c ro. Con respecto á jefes y oficiales instructores, yo 
" influiré para que del Ejército nuestro, se le dé á Ohi- 
" le cuantos quiera. 

" Con respecto á elementos ntvales, y para aa Ejér- 
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" cito, 8$ d señor Conde quiere ó le conviene entrar 
" en negocio, creo qae no haya armador como fabri- 
" cante qae se niegae á llenar los pedidos de Chile.'' 

Bl Conde qae oía atento y sin perder sílaba al hom- 
bre político, manifestó qae estaba dispuesto á todo, 
siempre qae le garantizara Ohile, á él ó á sus socios, 
el monopolio de la materia prima qae prodace Sud- 
América entera. -¿-Así concluyó la conferencia. 

JfcGn seguida ofrecí dirijirme á mi gobierno pidiendo 
Ucencia, á ñn de orientarlo personalmente de todo es- 
te gran proyecto. 

Yo y el señor Conde ofrecimos nuestros respetos al 
gran hombre y, en seguida nos despedimos de él. 

He aquí pues, señor,— díjome el amigo chileno — 
desde cuando creo yo q' concluyó la guerra. Lo q' hoy 
haga Chile, no será si no la cruzada civilizadora del 
continente Sud-Americano. 

— Y ¿Ud. llegó á hacei el viage para comunicar á 
su gobierno el plan de aquel estadista europeo?— ob- 
servé á mi amigo. 

— Sí— replicó éste— pero comunicado á ana junta 
con*uliiva,e[ asunto* encontró muchos opositores, y al 
ñn se resolvió dejar el plan en statu quo hasta mejor 
ocasión, si es qoe Chile no se resolvía á llevarle á ca- 
bo de un modo mas independiente. 

— Y ¿cree Ud. que aquel proyecto napoleónico sería 
fácil acometer en América?— dije yo al caballero chi- 
leno. 

— Lo creo tan hacedero, como foáilmente lo planteó 
aquel gran estadista. 

— Me perdonará Ud. si le hablo con entera fran- 
queza? 

— Tenga seguridad de ello, señor. 

— Doy á Ud. las gracias y, en seguida paso á expli- 
carme: 

El estadista de que Ud. me habla, cayo nombre Ud. 
silencia, pero qae yo me atrevo á sospechar quien sea 
si bien es cierto qae es ana gran notabilidad, creo que 
no pensó al sajerirle tal consejo, en que la raza latina 
en América, no es lo qae la raza sajona en Europa. 
Chile no había dado un paso contra la Argentina, 
cuando todas las naciones del continente se lanzaran 
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«te; máquinas y herramienta»; muebles y objetos de 
oso doinénrico; material ele ferro-carriles, vinos, etc 
* La ex|Mirtación en plata, cobre, trigo y auelaa, (esto 
de territorio tdiileuo) salitre, yodo, eto; eato ilet terri- 
torio peí nano). 

Importación en el aQo de 1898: $ 54.88G 84« 

Exportación » 57.766 490 

En este año entraron en loa puerto* de la Kepúbli- 
ea 9,317 boquea de tn*v<*wU y cabotaje «-on 7.789,700 
toneladas, y salieron 9,427 buques oou 7.813,553 tose* 
ladas. 

La marina mercante se componía haata el 1? de Ma- 
yo de 176 buques [39 á vapor] 77,285 toneladas. 

Ferro-canilla cu explotación: 2,831 kilómetros.— 
Telégrafos: 15 50o kilómetros de lineas.— Tranvías: ea 
Santiago 180 kilómetro*; en Valparaíso 20 kilómetros. 
—Tengo conocimiento de que este minino servicio se 
balia establecido #*n: Concepción, Uhillán, Li mache, 
itengo. Qnillotn, Talca y otras muchas ciudades. 

Presupuesto: — lugreso»: $ 82000,000. — Gastos $ 
79.103,218.— Denda pública:* 103.175,637. 

Lengua: la castellana. -Religión; el culto católico 
es protejido y sostenido |»or la ley; hay libertad reli 
¡poca, fi I ten i torio de Ubile se divide eu tta arzobfs» 
pado y 3 obispados. 

El Kjército de Hnea 8,000 hombres.— Guardia Na- 
cional, basta hace poco constaba de 48,700 hombres, 
pero hoy hay una uueva ley y, no he podido conocer 
la reforma. 

Marina de gueira; 88 buques, pero salen á primera 
línea: acorazad* cOapitán Prat», con cuatro cañones 
de tiro lento de 24 centímetros; acorazado cAlmiraute 
Ooobraue», con seis canotiés de tito lento de 20 centí- 
metros. El mouitor cHuascar», coa dos cañones de 20 
centímetros, tiro leuto; El crucero acorazado c Esme- 
ralda», con cuatro cañones de tiro rápido de 20 eerití- 
metroa y 16 de 15 centímetros, tiro rápido; El crucero 
cBlanco Encalada», con dos cañones de 20 centíme- 
tros, tiro rápido; y 10 de 15, tiro rápido; Bt crucero 
«Congreso», con cuatro cañones de tiro ráptelo dé 15 
centímetros; crucero «Presidente Brrásitrís», ooátro 
cañones de 15 centímetros, - tiro rápido; «Presidente 
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Decida pública: 15.000.000 de bolivianos. Entre esta 
anuía está la indemnización de guerra & Chile, la coal 
amortiza con un 40 % del producto de la aduana de 
Arica. 

En resumen: Bolivia es un pueblo verdaderamente 
rico, que con organización política, patriotismo y va* 
lor, podifa obtener loa medios para combatir ádos na* 
ciones como Chile, no solamente á una. Pero le falta 
la fó en bus propias fuerzas y, esto le bañe cometer 
bajezHs mil, cuy» conducta le con vei tira eu un verda- 
dero esclavo de Chile. Los pueblos por donde he pa- 
sado muestren muchísimo atraso. Millares de hombres 
del bajo pueblo gastau trenas, (moflo) como las muge- 
res, y cubiertos con luengos pourhn de lana fétida, 
pantalón A la rodilla, <j»tn* (una especie de zapatos, 
sin delantera, sujetos al pió por medio de unos hilos 
de cuero pasados por entre las abras de los dedos) y 
sombreros de eastor de formas raras y ridiculas, com- 
pletan mi vestido. La plrbe de Bolivia aoalieiieel tipo 
de los habitautes que ocupaban el íinptrio peruano. 

T$'\ más, ni menos. Estos indios hablan el Quichua y 
Aimará % idiomas peruanos. Ud. sabe bien, que esta 
nación es parte integrante de Ja antigua erran nación 
de los Incas, dividida después, por uu mero capricho, 
tan estúpido como inconveniente. A esto se le llama- 
ba antiguamente: Alto Perú, por estar constituidos 
muchos pueblos en la parte alta, ó sea la planicie de 
loa Andes. Pero eu lo demás erau un solo Estado, due 
tíos de toda la costa, de toda la ribera del Pacífico, 
de toda la riqueza y, de algo, que valiera hoy mucho 
más á las dos partes: la fuerza. Pero esta inmensa 
ventaja y aquellos fabulosos bienes porque no loa tie 
ne hoyt Simplemente: porque tanto Bolivia como el 
Perú, son un par de pueblos estúpidos que no com- 
prenden sus propios intereses. Por esto, y solo por és- 
to se dejan batir en detai. A teuer un poco mas de in 
tch ; £c:!e!ü y b'^v.st vo!s!?tftd, ya se h»b?f < *»» jwmOo 
pueblos y gobiernos en dos Constituyentes: nna eu 
Sucre y otra en Lima, y al grito de ¡Uuión! se fusiona- 
rían los dos pueblos, que son las dos mitades de un 
corazón. Llegado este caso, Bolivia y el Perú serían 
loa dueños del Pacífico» desde la ribera del tTumbess 
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ba hecho siempre muy simpátioo al Perú. La comino 
ia de esta Nación en sos relaciones coo los demás ISe* 
lados de América ha sido siempre el modelo del Ame 
rioanismo mas perfecto, digo, si se llama americanis- 
mo: amor y respeto á todos, buena fó, generosidad, 
desinterés y abnegación hasta el sacrificio de su vida. 
Sus amargaras presentes, la situación que atraviesa 
en el día, son testimonio fehaciente de lo que digo. Bl 
Perú, en sus martirios está pobre y desgraciado, pero 
esta pobreza y aqnella desgracia forman la página 
más bella de sn historia! 

Acciones de éste género no se borran ni se olvidan. 
La América y el mondo, son muy peque&os para arre- 
batar tanta gloria! 

Onando salí de á bordo del vaporcito t Ooya» y sal- 
té sobre el muelle de Pono, me quité el sombrero, y 
sin temor á qne las gentes me tuvieran por loco, gri- 
té: c¡Perú!» yo te salado desde el fondo del alma mía, 
como al pueblo más grande de América! ¿Eres la cana 
de grandes americanos, eres la tierra de la nobleza y 
de la generosidad sin ejemplo!» 

Un caballero inglés y dos pernanos qne vinieron 
conmigo desde La Paz, me abrazaron poseidos de en- 
tusiasmo; este acto llamó á nuestro rededor macha 
gente y, todos me llevaron á casa de nn seüor Oazorla, 
en coya casa se me brindaron consideraciones de todo 
género. 

Declaro á U. qne no me di cuenta de tas palabras 
sino después de haberlas pronunciado. Mi entusias- 
mo al pisar por primera vez tierra peruana lo hizo todo. 

Puno es una población de 8,000 Habitantes, de as- 
pecto agradable. Bl clima, sano, pero frígido. 

Sus moradores, á juzgar por los que conocí en las 
pocas horas de mi permanencia allí, muy buenos y en 
alto grado generosos. 

Al segundo día tomé asiento en nn vagón del tren 
que de Sano salía para Arequipa. Bl 26 entré en la 
gran ciudad del Misti. 

Esta población es grande y bonita; tiene ana campi- 
ña lindísima, á cuyo centro se eleva mageatuose el 
volcán. 

I>a mayor parte de tés edificios de esta pueblo, son 
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Ifoores, pan, carbón, y machas otras cosas. Mi asom- 
bro aumentaba á medida que yo entraba en las calle» 

de Merced^ Espádeme, Merendé es, Portal de Escribanos y 
Correo Viejo, La compacta muchedumbre, el lujo de 
sus damas y caballeros, lo pintoresco y alegre de sos 
casas y almacenes de comercio; la hermosura, coque- 
tería y salero de sos mujeres; su cielo azul, limpio y 
sereno; todo esto me hacia detener el paso para ob- 
servar con atención. cEsta no puede ser la capital de 
un país vencido -me decía yo— si se tratara de la an- 
tigua Lima, nada me extrañaría, pues conozco bien la 
tradición de esta sibarita ciudad, pero un pueblo que 
ha perdido millares de millones con la desmembración 
de su territorio, por efecto de su última guerra; una 
ciudad, según me decían en Ghile, cuyos habitante» 
mueren de hambre en las calles; una ciudad de la que 
se dice que las únicas casas que abren sus puertas 
son la 8 de piéstamo, cómo puede mostrar tanta vida? 
Oómo puede ser tan alegref Cómo puede encantar al 
viajeroT ¡Ahí So cabe duda, mucho ha perdido el Pe- 
rú, pero es muy rico este país todavía.» 

Bu este género de reflexiones llevaba envuelto mí 
pensamiento cuando el mozo que conducía mi maleta, 
de mauo, me dijo: — Aquí es el cFranoia é Inglaterra.» 

Subimos la carta escalera y, pocos minutos después 
me hallaba instalado en un bien confortable alojamien- " 
to. 

Las recomendaciones y referencias que anticipada- 
mente habían hecho en mi favor los amigos y compa- 
triotas que dejé en las anteriores repúblicas, me pro- 
porcionaron la dicha de conocer á U, como á varios 
caballeros de la buena sociedad limeña, al tercer día 
de mfi llegada. 

A los amigos Knieflos, y á U. en particular, debo, loa 
alegres días que disfruté en aquella ciudad, nido de 
hermosura 6 hidalguía* Guardo para todos en el al- 
ma, ana Invariable gratitud. 

Aunque sobre vicios y virtudes de Lima, oomo .del 
Perú en gétaerá!, tuvimos ocasión de hablar mucho, 
allá en los días que permanecí en aquella Capital, $m 
embargo, quiero manifestarle mí última impresión? 
después deTnadaro examen sobre el particular. 
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Norte del Perú, llegamos á Payta, hasta cuyo pnerto 
tomé pasage á bordo del vapor cPizarro», de la Com- 
pañía Inglesa de vapores del Pacífico. Payta tendrá 
cerca de 3,000 habitantes; se nota un poco de más ani- 
mación que en los puertos anteriores. El aspecto del 
puerto no es feo. Su gente muy buena: circunspección, 
altivez, amor al trabajo, lealtad, franqueza, hombres 
de grandes ideales: tales son las gentes que habitan 
Payta. Me dicen que todos son piuranos, pues bendi- 
ga Dios á Piara que tales hijos dá! 

De Payta salí á los cuatro días de mí llegada, en 
unión de un caballero Norte-americano, amigo mío, 
hacia Talara. La embarcación que nos condujo era 
propiedad de este señor, por consiguiente, es inútil de- 
cir, que nada nos faltó á bordo. Al segundo día de 
nuestra llegada á Talara, salimos á recorrer una vasta 
extensión de terreno petrolífero. Admirado quedé á la 
vista de yacimientos tan valiosos! 

El caballero Norte-americano, que notaba mi entu- 
siasmo, me dijo: —¿Le gusta mucho este terreno/ 

— Sí señor; considero que este terreno encierre una 
fabulosa riqueza. ^ 

— Pues esta no es la parte más rica; yo voy á mos- 
trar á U. un mapa, hecho por Antonio Baymondi. 

En seguida se dirigió hacia una mesa y tomó una 
carta, la cual desdobló sobre un mueble; á renglón se* 
guido me dijo: 

— Ahora venga U. á conocer la costa de Piara. 

Al fijar la vista, efectivamente, tuve que notar que 
no era Talara lo mejor. La carta del señor Baimondi 
representa un vastísimo terreno que principiando en 
el cerro Illesca, hacia el Sur, termina en Máchala, ha- 
cia el Norte. Dentro de estos límites, á juzgar por la 
carta de Baimondi, hay un mar subterráneo de pe- 
tróleo desde el cerro Illesca hasta Tumbé*. 

— ¿Estas paitas negras señalan las vetas de petró- 
leo?— pregunté á mi amigo. 

— Sí, señor— contestóme. 

— Pero esto es una riqueza fabulosa! 

— Este es el siti<X petrolífero mayor del mundo. 

Aquí tiene U. ocho veces más que en Pensilvania, 
y cinco más que en Rusia, con la diferencia, que este 
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